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La expedición Portuguesa a las Canarias en 1341 
FOH BUENAVENTURA BONNKT 

La aventura de Lancerotto Marocello (1812-1382) fué divulgada por la car-
t6gtnfi& a partir del año 1889, o acaso antes, si bien «1 primer portulano que la 
refleja es ef de Argelino Dulcert, de aquella fecha, donde aparece la isla de Lan-
zaroVé aóti er nombre <he "Insaila de Lanzarotus Marocelus* cubierta con el esmal
te d* plata y la cruí de gules, que eran las armas de la Repúiblica de Genova (1). 
Hemos de observa* qué la isla de Lobos, "Vtestí maTini' y la "Porte ventura" no 
llevan las armas de la República citada. ' 

• Bh 1841 (dos años desipnés de publicado el mapa de Dulcert), «e realiza la 
primera ejijiíédiciótt dé'l'iM»'portugaleses a la/s Canarias, conducida por pilotos ita-
liátw»; y este hecho nos hace sospechar que lá tradición de Tá aventura de Lance-
î ytto txa-alste «i biéfi Itis gastos de la expedición fueron pót- cuenta de Portugal, 
donde el almirante Bmmanuele Pessagno era genovés y quiíá influyó en el viaje 
dW deiséttbrimiento. 

Eíta *x¡p*dici6n no fué conocida por los ihistoriddofes hasta el año 1827 f.n 
quié fué descubierta íft relación manuscrita del viaje, conservada en lá Biblioteca 
dé lo» Síagllabeclri (Florencia), y i>uiblicaida por Sebastián Cianipi;''Al imargen de 
ella se lee: *BI fk)T©ntino que mandaba loe ibuque» áe la expedidón se llamaba 
Attjfiolind étH Tlegglíia dei Corbizii; primo hermano de Gherardino! di Giánni." 
Bítá ofesét'váción prueba que la persona qué tranécribió el viaje conocía bien las 
relaciones de familia del jefe de ht empfespa, siendo posiblemente contemporáneo 
de los personajes citados. La narración es debida a Niccoloso da Recco, seg^undo 
jefe de la expedición. 

El relato se imiprimió con el siguiente título: "Monumenti d'un manuscrito 
autógrafo dd Messer Giovanni Boccacci d^ Certaldo, trovati ed illustrati da S. 
Ciampi." Firenee Galleti 1827. Existe una segunda edición, publicada en Milán, 
IS30 en 8S por Molina, ed. (A) 

. Quien primero dio a conocer dicha expedición en e-stas islas, fué el erudito 
Sabino Berthelot en su "L'Etnographie" (Ed. Béthume. Parí», 1842. págs. 2p 

(1) Véase: "Las Canarias y los primeros exploradores del Atlántico", tra
bajo publicado por el autor en esta REJVISTA, números 57-iS8; enero-junio 1942). 
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y sij^ientes), insertando el texto latkno y «u tradicién francesa. En la edición 
castellana de dicha obra por don Juan de Malihrán, en 1849, figura la primera 
versión española del viaje. El doctor Chil y Naranjo en sus "lEstudios" aprovechó 
el texto latino, y oon ^igeras modificaciones de forma, el castellano (T. I. paga. 
259-67), sin dar a conocer su procedencia, d-e lo que con razón se laimenta Bea> 
thelot en sus "Antiquités" (2). Tampoco lo cita «1 hi»tooria4or Agustín Millares 
Torres (T, I. lib. 38, cap. 72 páge, 46-46) con notoria, injusticia por.parte de aip-
bos escritoree. 

Sebaistián Oiampi que publica e Uustra el relato, atribuye la redacción 4tí 
manuscrito al famos^o literato italiano Juan Boccacio, apoyándiHBe eiii qu« fpc-
maba parte de una colección autógrafa o e&pecie de diario en el cu«l transcribfa 
el novelista y poeta leus cosas más nota'bles de su tiempo, asi como extriur^oc de 
cieitas olbras que debían servirle para. <9U «studio. Ciiunpi eatima quQ la, narra
ción no fué oopiada enteramente, quedando una parte de la. última hoja en 'blan-
00 como para continuarla después del sistema de numeración vsadó por lo® ca
narios, que alcanza hasta el diez y isei«. Pero ni «s.te extremo, ni el de ser tí ma
nuscrito autógrafo de Boccacio se prueban de manera concluyente. (B) 

El anónimo redactor comienza diciendo que en el año ]|341, c«rta6 llegad^ 
a Florencia de ciertos mercaderes florentinos esitablecidos en Sevilla y fabadas 
en 17 de las calend&s de diciembre (1& de noviembre) de dicho año daban i»9 
nioticias «i^fuientes: "Aiunt quideon pcrimo de mense julii hujus anni duas naves, 
iimpo9Íitífl in eiisdem a rege Portoigalli opoirtuni« ad trans£r«tandiam co<nm«fltiil»)fi, 
et cum iis navicul>a una munita, homines Florentiaorum, JanuOKsittiii «t Hijva-
norum Castreiuium, et alíorum Hispanorum, a I.i«bona civitate datU. veli« ÍB « ] • 
tum abiisise, ferente» iiisuper equos et arma, et mochinamenta ibellorum varia 
ad civitates et castra capienda, quaerentes ad eas Ínsulas, qoae vulcpo repeitai 
dicimu», et ad has favente vento secundo post diem quintam perveni«ge,omnes: et 
demum mense novemibris ad propria remeasse, secum haeoipariter, afferent«»,.." 
(Apud. Ciampi.) 

Henry Maje»:, orfUco ingles, atribuye a la marina portu^e«a d honor de I« 
expedición, pero M. Gravier (3), no lo es.tima así, pues «i bien los navio» eran 
portugueseft y estaban armados por el rey de aquella nación, 1» empresa era djr 

(2) "Nouíi aurions souhaité «onnaitre l'opinion et les spprécintiionv du doc-
te«r sur ««t infcéjrewant voyikge des explorateuirs lusitanien» «tUorentiiw, am» 
notre attente a ete fruetrée; H a simplemen repr.pdwit ]e recit ^e ce§ nayigaí^Wf*, 
dont nous avions donné, plus de ouarante ans avant luí, la come textuelle avec 14 
traduction francaise, arcompagnée de commentaires; maiti il n'a'iMM énínre cHt 
un mot de i«iti<e trav»!! d'htterprAtation. et «« »»««« a rtwi i»i**«é cHé^i" ('•Awti-
onitpfl C»wtTÍeAn«s" VIH. péig*. 3í)-44. Parí* 1879. E. Plon* ed.) La «)nteí>t»'*J6n 
del Dr. Chil no puede ser más pueril: "Oistiénaeme mi buen amigo, el «ine le dwa 
que esa queja es infundada, pue-str» aue al hacer los tro.hajos necesarios para 
emprender la presente obra, (sus "Bstudioí*") no fué su "Etnopraffn." lo'ous 'pri-
mê vi leí, hwoiendo el estudio de otro» 8ut©re«, que hvsflrtBJi íntegra te relación 
de Bobeado y*(extendida entonces y conooidéi de todos." (Op^ cit, I. péff. W í ) . 
EJsa i'iltim<\ ««ev«r»wión e» f8].«a. 

(H) pTi W oKnnA reKr>Ao+iv«fl. "The Tunarien. or hnnh of th* Conquest..." 
lyondres. HaJtluyt Socie*y, 1872. iotrodiiceión, pág«. XIII-XIV: y "L* Ci»n»ri«»< 
livw d« la conqufite et conversión dea Canari*»..." Bouen, Soc. des At)ttqtr»irM 
de Normandie, 1874, introd. pág. V. . i • t , . d • 



tijgié& por un florentino (Angiolinó del Teg^hia) y un piloto genové» (Nicco^ 
load da Recco). 

La tripulación asimlsimo «e componía de florentinos, genove«es, castellanos 
(Mispanonim Cástrensium) y otros espafioles. A «stas últimas palabras "et 
alidrum Hispanorum" el erudito H. Major, siguiendo su tési®, agrega: ''inclu-
oed PortugtMsse", que no aparece en «1 manuscrito, y que si embarcaron, segur 
ST. Gtavier, acaiSo irían én escaso niútnero. No obstante, H. Major, expli<!a »u in
terpolación, dicdendo: "for the word Hispani included- all inhabitants of the 
PÍínHwmla", que, traidncido, dice: "pues la palaibra Hispani induía a todos los ha 
t>ita.i>téí8 d» la Penferula". 

' Esta expedición es a le que se refiere el rey de Portugal Alfonso IV en la 
i^ptiéfrta qtié dio tcl Pap« Clemente VI, cuando le comunicó S. S. al monaro 
ItiMtáho la Invfertidura ctmcedida a D. Luis de la Cerda del reino de las' Ca^a-
ri*s con el tltult) de Príiicipe de 1« Fortuna, por Bula expedida en Avigrnom el 17 
de dicleattbre de 1344. 

El rey protesta respetuosamente contra,la resolución^ del Pon+ífice, en una 
'•arta qué lé dirige deisde Caatro Montemayor, y fe<áíada en 12 de febrer.) i!f-
1S45. Hie aquí al|:tinbs de stia párrafos más interesantes: 
' ''Aquel.'ifne fundó su IglesiA sobre una piedra angular, también la ováso 

BwberrteT por sus sucesores en el futuro de tal modo que continuamente aume-;-
taíife) én humero y qué con el aumento de los fíeles, debilitada la perfidia de los 
í^ifaéii», txw todíMS i>artes triunfe la fe d« Cristo. Y VOB, ciertamemte diffnífimo 
sWtértfr ael"Stft«r',"«'<íuiett'fciú«it>«eióáo el '<í«i«fedo die la grey de Cristo y mi cus 
tdd*a, y ptocátiis no solo guivrdikri'a'dé Irts lobbis tñií*) aumentar mi número, por 
IaiS'<Jartas <}ue recibillios directamente de Vuestra Santidad vimos como eleg'ís-
teSs'Sk nuíiatto partetite él Príncipe Luis, para extirpar los ramos die la infideli
dad que ^ exdende* pop t<>da la tierra de lAs Isla» Afortunadas y para plantar 
la vifia «•Sedada'd«D1««. 

"A las cuales cartas, contestando respetuosamente, decimoá que según nos 
ha partcidfl, los primeros descubridores de dichas Islas fueron subditos nuestros. 
Nosotros, pues, téfldendo en ctíenta que dichas Islas nos t>eM«<íeoen' antes que B 
o*ro P r í n t ^ , y que podiendo someterlas fáci]iw«nte diriffimos a esto todos nues
tros pensamientos, y deseando llevar a efecto tal proyecto, enviamos allí nuestra 
g«nte {jr aigitnaa iwve« paira explorar las condiciones' de aquellas tiernas; las 
eufllfes Mtrc&néaúe a las niencionadas Islas «e apoderaron violentamente de al-
gfuitM hombrea, animales y otras cosas (4), que trajeron a nuestros reinos con 

/"Despuéir coAoil» i«tenta«M)« «nvi«r nu««tra «rauda paro, con^uistairltw, con 
numeiKMOB »oJdados d« a ^i« y d* a caballo, la guerra que suTgtó prim«ramente 
«rttt* twíloítros y el Heiy d» Castilla, y luéffo contra los Sarracenos, ikií{>idló «ues-

'"' Í4) La narración de Niceolowo da ReocOi dando cuenta del botín adquirido, 
conftmm lari palabras de Alfonso IV a] Papa: "...primo qnidem IIII homines ex 
incolis illarum insularum duxere: pelles praeterea plurimu» hircorum, atque ca-
pratum. «tebum, oleum piscis et phocarum exuviaS... et hujnsmodi." Que en la 
expedición fueron ptírtuííúesos, m desprende de la carta ya citada, qtw lerminam-
tementé dice: "et coKítatuin' rióstarum j»m ad affectum perducere cupientes, ftn-
tes nostras, et nave« aliquaa Uluc misinms,,," ' 
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tro propósito. Todo lo que n6 d̂ l<lKmOs s«a manifiesto a V'oesttrh Ssntk^d, t o 
cual nuestros embajadores que hace poco enviamos a Vuestra Santidad, tewiftit-
do «Jt cu«nta la xelaoi6n literal del mi«mo Luis acerca die la proviMóri y ¡cesión 
hedía por Vos, juzgaron no sin raífrn que iiws disigiietarfa; y «eto lo TO«mf«9taron 
a Vos oonsídierando que tanto poif nuestra praximJd«d' a dicha» liste*, como por 
la facilidad y oportítoidad que tenemos para conquÍ8ta,Tltw o^n p**f«rewel* a 
otro« y también por la empre«i que ya por Nos y por nu«8tríiíi gentfts htfMa cO'̂  
menzado a realizarse féliemente, creímos eeíesario mimjfestttrln a Vuestra. Santi
dad, antes que a niiígún otro le fuese encomeédadia, o a" lo memw! Vu«»tr» Santi^ 
dsíddeWéreeotiiablenfíénte indicarnos esto..." 

P<w lo transcrito «e déspronde que el Rey de Portugal «e refería deíanihodo 
indubitable « 3B expedición d« 11941. 

Es cnrioé», escribe mi amigo el doctor Serrtí Ráfol#, en su conciemudo y 
detMo trabajo "Los Portugueses en Can<ariais", (noita 16) que prMieainente «n 
Portugal surgieran dudas sobre la autenticid«d>^ de eeta oartAt Ei) STÍ Jordao de 
Freítais ("Diario das Noticias" M julio 191ff) puso en evidencia Iva oartóteres 
extrínsecos que la i^onan; pero, ademée, la<s circunstancies intríMecssi dd do
cumento la ponen fuera de duda: su coincidencia con la relaírión de NfceoToso da 
Recoo, del todo independiente, y, como agudamente ha«e notar el'Sr.-Mwre», el 
hecho die que, €n ftíftgún caso, un fatelficador pudo tener interés en amañar lam
bas carte«, la del Rey de Portugal y la del de Castilla, que con olla aclareció. 

' La protesta dfe Alfo îso IV, según «1 Sr. Serrar «e nos h» oonservado »n una 
copia contemporánea incluida de orden superior en el volumen d« cartas de Clti-
mente VI, junto con la carta del rey de Castilkt Alfonso XI, tambiénf en respe
tuosa protesta de la concesión pontificia. Publicóla incompleta (>S) Raynaldo, 
An. EcclesiaiBtkñ, an. 1344, de donde la han tomado otros; e fnteg(ramente M pu
blicó en LiSíboa, por E. do Canto, ed. de ki "Imprenta nacional", 1^10, folL de ? 
páfe»., y por F. da Fonseca. en facsímil, (Anais das Biblioteeoi e Arquivos. IL 

El manuscrito de Boceado. 

El manuscrito publicado en "L'Etnographie" está tomado de la obra del bi
bliófilo S. Ciampi (1* edición), y fU)é traducido al francés por SaWí» í^^'^flo^! 
J. A. Malibrán lo vertió TI caetoUano, rpproducieiMlo *demás «1 texto latino. Él 
I>r. 'Chil Naranjo lo inserta en «os "EstudÁos" con la tradiustión castellao»; y 
D. Agui^ín Millares solamente esta dltlma; pero ambas, COR «lyunaa variantm», 
dHriván de la de Malibrán, qué efe la que reproducimos respetando fieftnen^e M 
copténido (0). plce.así: , .. 

DE CA^AtllA t bE LAS OTRAS ISLAS NUEVAMENTE I)lBSCDfipÍfi,1[̂ AS 
EN ÉL OCÉANO DEL OTRO LADO DB KSPAÑA 

El año d« la Eiroamación de 1S41, cartas Uegadae a FJigrencJia y eslcrítiw 
por deKos mercaderes florentinos establecidos en Servilla, dwfctd de la España 

.(iS) El Mñor don J«0é Zuw«in«gui, Profesor de Historaa ecksiásticB dtí 
Semitifuri* d« VHoria, en Un> trabajo que pirbUeÓ en "HevtÍBta é»pañoita de iXeoio» 
gía" i(Vol; I. cHad 2?. enatio-marDO. Madrid 1941.) c«n' «I tttal*: "ÍA» o^gwiw 



ulteoioa:, f«ehadiw «n 17 áe las calendas de diciembre de dicho año, contienen lo 
sigui«nt«: • 

"El 12 de julio de este año, dos buques cargados por el rey de Portusral de 
Voda« las proviekmes necesarios, y con ellos un pequeño navio, equipado {»or flo-
c«|iitinoB, igenoTe«es, caeteUaaw», y otros españoles, «e han dado a la vela de la 
ciudad dé Lieiboa, dirigiéndose a alta mar y llevando comsigo caballos, atrmfiis y 
díférente^ máquinMi 'de guerra, para tomar ciudades y castillos, en i>u«ea de l*s 
islas que «omunmente «e dice haberse vuelto a encontrar. Favorecidos por un 
viento propicio abordaeon a ellas de^ués de cinco días; y en el mes de noviem
bre han reg^resadb a sus casáis con el cargamento siguiente: pTÍonerameote oua-
tt« Koíaibtite haibitantes de esaa islas, una gran cantidad de pieles de machos ca
brios y de cabras, sebo, aceite de pescado y despojos de fooa»;. madera voja que 
tiñe c«aM lel palo de Btaisil, (6) Mn embargo de que l o inteligentes dicen que 
no lo es; adem&s, corteza de árboics para igualmente teñiv de rojo, y> por últi
mo, tierra «Acamada y otrais cosas. 

Hwbiéndeee tomado declaración a Niccoloso da Receo, genovés y piloto de la 
expedición,, dijo que desde este archipiélago a la ciudad de Sevilla había casi 900 
millas,' pero'que contándose desde el punto que en la actualidad lleva por nombre 
Oabo de San-Vicente, estas islas se hallan mucho menos separadas diel Qontinejv 
te. La primera qiie han descubierto tenía 140 millas de cifeunfe«:encia; toda ella 
era una masa de piedra, inculta, pero abundante en cabacas y.otros a>nim«les, y 
mny poibiada ée hombres y mujeres desnudo», que «e asemejaban a los salvajes 
por etifl modales y oostombres. Añade <Niceoloeo) que tanto él como sus compañe 
rw hicieron «n esta iíla la owiyotr parte de su cargamento en pieles y seibo, pejro 
que no MÍ atrevieren a internarM en el pais. . 

Habiendo pasado en seguida a otra isla poco mayor que la primera, perci-
bier.0Q nna multitud de sus habitantes que se adelantaron por la playa'a encon-
tHirlos; los'homtocs y las mujeres iban casi todos desnudos; algnnos de entre 
ellos parecían mandar a los otros e iban cubiertos de pieles de cabra pintada* i de 
color de azafrán y de encamado, y en cuanto alcanzaba la vista estas pieles eran 

de las nvisiones ^n las islas Canarias" inserta la parte omitida por Haynaldo 
(:^ág«. 894-896 de dicha Revista, doc. nám. 15.) 

(6) El tos. dice: "UgTiá rubra tingentia fere ut veftíntím, licet esse dicant 
expem tMlum illa non' ease Terzánrim*. La palaibra "Tetrzinum*' no es laltiná, 
aunque pudo derivarse de aliena que lo fuese, Acaso la raíz "ver" contenga la 
idea Qj&triẑ  de rojo, pií̂ rpura o a l ^ parecido. Anteponiendo a la voz latina "eri
ce" (brezo) la letra "v", se formó "verice* y después "verezo" .(Fuero de Sepúl-
veda) que con la pérdida eufónica de la segunda "e" y saistótuddn dé la "o" con 

iMÁ^li^WtMi tei. ^^í^^mmMt ll{ff«ÍílX: 
lus" diminutiv*4fe=^*v*TMlt/','dlíufea«d<t >u«fer*»'fel'M'<>lu4ett'qvfefdar<¡blor a la gra
na, en francés "vermeil", ya que la raíz "ver" encierra la idea de rojo; así de 
*vérmi«" caflotoiaiidd'por com>p<ión la "m"' en "«" y uniéndode al radica! "terz" 
el sufijo 'Hnttni^ ée foralÓ (Ver-s-'intim) expresando-qne el p t ^ qae tiñc de color 
rojo, es semejante al molusco en cuanto al color que da a las telas. (J. González) 
Como en castellano antes de consonante se esoriibe "b" tenemos "berziniMn* o 
'iireziinua"-que degetteM en Bresffl ti Brasil. En la traduoeién que hizo OaSniel 
StoniCa del texto del Edriéi, esora»: "In hac insola (Alraimi) nos^itvtr Breaillom 
OHJus yermeA ea^ omnino «imild Oleandro, ligmun rubrom..." (París; WítJ) 
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muy finas, «uaves y cosidas muy artificiosamente con hilos de tripa. A juzgar 
por isfus actos aparentaban ten«r un jefe a quien manifestaban mucho respeto y 
oibedienci». Todos ellos mediante señas diaiban a entender que deseaban comerciar 
con la tripulación de los buques y entrar en relación con ella; pero cuando los 
botes «e acercaron a la playa los marineros no se atrevieron a saltar en tierra 
porque no entendían su lenguaje; sin embargo, su idioma es muy dulce y la pro-
rrtmciacdón viva y precipitada como el italiano. Cuando los insulares observaron 
que no d<esemibarcájbaímos, algunos intentaron llegar nadando a los botes, ác los 
cuales retuvieron cuatro que eon los que han traído. 

Costeando la isla para darle vuelta, la encontraron mejor cultivada por In 
parte norte que por el sur. Vieron muchas casas pequeñas', higueras (7) y otro? 
árboles, palmeras sin fruto, legumbres, coles y hortalizas, así como palmeras. 
Bntonces ®e decidieron a saltar ©n tierra, y veinte y cinco marineros desembar-
caron armados, examinaron las casas, encontrando en una ée ellas cerca de 
treinta hombi?es desnudos enteramente que se espantaron huyendo en seguida 
al ver las armas. Los expedicionerios penetrarrvn entonces en el interior y reco-
iMKíieron que aquellos edificios eeta/baii construidos con piedras escuadradas con 
mucho arte y cubiertos de hermosos y grandes maderos. Pero como encontrasen 
varias caeas cerradas y deseasen verlas por dentro, empezaron a romper las' puer
tea con piedras, lo que indignas a los fugitivos, cuyos gritos' retumbaron en los 
alredediores. Rotas al fin, entraron en algunass casas, encontraron solamente ex
celentes higos secos conservados en cestas de palma (8), como vemos los de 
Cesene; trigo más hermoso que el nuestro, si atendemos a su tamaño y grueso 
de iSU'B seranos, sien'do más blanco. Igualmente vieron cebada y otros cereales que 
dieberfan «servir probablemente i>ara la alimentación de los naturales. 

Las casas eran todas muy hermosas, cubiertas de excelentes maderas, y 
de una lini.piez« tal que «e hubiera dicho que su interior había sido blanqueado 
con yieso. Encontraron también una capilla o templo sin páonturas ni ornamen
tos; tam solo una estatua esculpida en piedra, que representaba a un hombre con 
una bola en la mano; este ídolo estaba diesnudo, y traía una especie de delantal 
die hoja» de palma que le cubría sus vergüenzas, cuya estatua sustrajeron (9) y 

(7) Abreu Galindo fué quien divulgó la creencia de que las higueras fueron 
traídas a Canaria por los Mallorquines: "Hiabía en esta isla, dice, gran abundan
cia de higuerales, las cuales habían puesto los mallorquines de las que habían 
traído paira su mantenimiento y provisión, que en pocos años se dieron, y como 
los canarios gustaron de la fruta se dieron a plantarlas oor toda la isla y con el 
vicio nmultiplicó... y esta fruta no la hubo en otra isla sino en esta, desde que a 
ella aportaron y arribaron los mallorquines..." (pág. 101, ed. 1848.) La existen
cia de e9te árbol frutal antes de la expedición mallorquína de Francesch des Va-
lers en 1842. (Serra Ráfols), destituye de todo fundamento la aseveración de 
Abreu GálIndo. 

Í8) Bsta manera de conservar los higos, coincide con la descripoión de 
A. Galindo: "...(aruairdábanlos todo el año; echábanlos a pasar en esteras de junco, 
y guardfifeanlos después de pasados "en grandeis esportones como seras nue lla
maban "carianas". donde los prensaban y hacían llanos..." (Ob. y ed. cit. pág. 
Ifi id.> Viera v Haviio dice que los pre.saban en espuertas de palmeras (T. T. 
pág. 121. et. 1858.) Así fué como los vieron los expedicionarios. 

19) Eü doctor Chil ("Estudios, I. vAf;. 518) niega eate hecho "es de supo
ner, ([ice, que el hallazgo de aquella efifrie fué Tina ficción de viajeros." Contra-
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llevaron a Lisboa. La isla les pareció muy poblada y cultivada: piroduoe íjrano, 
trigo, frutas y principalmente higos. El trigo y otros cereaJes lo comen como las 
aves, o bien hacen harina que le sirve d« alimento, pero no hacen pan, y beben 
solo agua. 

Saliendo de esta isla vieron otras a cinco, difz, V'einte y cuarenta millas de 
distancia, dirigiéndose a una tercera en la que no hallaron otra cosa que hermo
sos árboles en gran número, rectos hasta el cielo. De allí pasaron a otra aibun-
dante en ajrroyos y excelentes aguas, con muchos bosques y palonnas salvajes, 
que comieron después de muertas a palos y pedradas; son mayores qu« las 
nuestras y tenían el mismo sabor o quizá mejor. También vieron muchos halco
nes y otras aves de rapiña, pero no se ati^evieron a internarse «n el pafs por pa
recerías desierto. Luego descubrieron otra isla cuyas montañas eran muy ele
vadas y cubiertas de nubes; las lluvias son continuas, si bien la parte que pu
dieron ver en tiempo claro les pareció muy agradable, creyéndola poblada. 

Después aportaron a otras islas, algunas haibitadaa y otras desiertas hasta 
trece, y cuanto más navegaban más islas velan. El mar que las separa «s mucho 
más trainquilo que el nuestro y de buen fondo para anclar; aunque tienen pocos 
puertos todos están bien provistos de agua. De las trece a que aibordaron cinco 
estaban habitadas, pero desigualmente pobladas. Además, el lenguaje de sue 
haibitantes difiere de tal manera que no se entienden; carecen de embárcaeioneS 
para trasladarse de una a otra isla, a míenos que atraviesen a nado la distamcia 
que lais «epara. 

Una de las islas que descubrieron tenía algo de maravilloso que l«s imipidió 
desembarcar. Existe en ella una montaña, que, s«gún ralcularon. f>e el«va a la 
altura de treinta mjil pasos o más (10), y que se ve desde muy l«jo«. Una cosa 
blanca aparecía sobre su cima y como toda la montaña es pedregosa, aquella 
blpicura se presentaba con el aspecto d« una fortaleza; sin embango, no es otra 
f sa que un roque muy agudo, rematando su cima en un mástil como el de un 
'/uque, del que pende una antera con una gran vela latina: esta vela hinchada 

dice esta aseveración el testimonio de Andrés Bernaldez al deíocribir tres escul
turas de madera representando una mujer, una cabra y un macho cabrío, ante 
los cuales se hacían libaciones de leche (cap. LXIV, ed. Rivadeneyra); el descrito 
por Berthelot en sus "Antiauités", y que le fué regalado al mismo Dr. Ohil por 
?.u poseedor D. Ildefonso Maffiotte, y otro que aparece en la obra fundamental 
de R. Verneau, así como carias más. El isa'bio Ch. La Ronciére estima que el ídolo 
encontrado por la expedición de 1341 lo .sería en la isla del Cuervo, en las Azo
res; pero tal afirmación es inadmisible, ya que el manuscrito dice que se sacó de 
Canaria y que las Azores no estaban habitadas. (Ob. y tomo cit. pág. 6.) 

(10) La altura de 30.000 pasos que el ms. da a la elevada montaña en que 
observaron el prodigio es exae:erada. Sin embargo, se explica teniendo en cuenta 
el espanto oue les produjo. TTiemos de convenir oue otros autores posteriores a 
la expedición atribuyen al Teide. que es la montaña en cuestión, una altura in
verosímil. Cadamosto, escribe: "los cristianos que han caído prisioneros en Te-
ner'fe. aspiguran oue esta montaña tiene 15 lerrups portuguesas desde «u base 
hasta la cima, es deHr 60 millas de Italia..." Th. Nicols, le asigna la misma al
tura, enuivalente n 45 legnis inele.ias, y de v'ual manera se -nroduce P. Bergeron. 
Lí» p'-ime'-'" meflida científica del Pico de Teide se hizo el 36 de agosto de 175Í4, 
por el P. Feuillé. encontrando oue era la de 13.272 pies geométricos', o seai 2.283 
toeaas, muy inferior a la realidad. 
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por el viento afecta la forma d« un escudo vuelto hacia arriba ensanchada; lue
go poco a poco se recoge a la par que el mástil, como en Iníi galeras; luego vuel
ve a elevarse para abatirse y volverse a levantar. Dieron vuelta a toda la isla y 
siempre contemplaron el mismo prodigio, y creyendo que era algún encanitii-
miento no se atrevieron a desembarcar. También han visto otras muchas cosas 
que Niccoloso no ha querido referir. 

Parece que estas islas no son muy ricas, pues apenas se han cubierto lop 
gastos del viaje. Los cuatro hombres que han traído son jóvenes, imberbes y de 
hermosa figura; van desnudos y solo llevan una especie de delantal sujeto con 
una cuerda a la cintura y del que penden gran número de hilos de palma o de 
juncos de palmo y medio, o de dos, sirviéndole para Cubrir las partes pudendas 
lo mismo por delante como por detrás, de modo que ni el viento ni ningún otro 
accidente las descubre. No están circuncidados, tienen los caibellos largos y ru
bios y con ellos se cubren, llegándoles haista el ombligo, y andan descalzos. Se 
dice que la isla donde fueron apresados se llama CANARIA, y es-tá más poblada 
que las otras. 

Se les ha hablado en diferentes lenguas y no han coniprendido ninguna, no 
exceden de nuestra estatura, tienen los miembros robustos, son fuertes, muy va
lerosos, y al parecer inteligenites. Se les ha interrogado por signos y han res
pondido de igual modo como los mudos: se respetan entre sí, y uno es superior 
entre los cuatro, pues lo honran con particularidad. El delantal de este jefe e.s 
de hojas de palmera, mientras que los demás lo llevan de junco pintado de ama
rillo o rojo. Su canto es dulce, bailan al estilo francés, son alegres y .risueños, 
bastante civilizados y menois rudos que muchos españole*. A bordo comieron pan 
e higos y demostraron «gradarles el pan, aunque nunca lo habían probado; rehu
saron el vino y solo bebieron agua. Comieron el trigo y la cebada a manos lle
nas (11), y también el queso y la carne, que eis de buena calidfed y abundante 
on su tierra; carecen de bueyes, camellos y asnos; en cambio, poseen noimerosíis 
cabras, carneros y cerdos salvajes. 

Se l«s enseñaron monedas de oro y plata, ignorando en absoluto su valor; 
tampoco conocían los perfumes. Se les mostraron anillo;* de oro, vasos cincela-

(11) De eaite pasaje: "Comedunt similiter frumentmn, et bordea plenis 
mani'bus" pairece deducirse que los canarios se alimentaban con grano sin tostar, 
como lo confirma otro pasaje: frumentum autem et segetes aut more avium co-
med'unt". Quizá estas expresiones fueron producto de una mala interpretación, 
puea en otro lugar del manuscrito se lee: "Farinam conficiunt quam et absaue 
pañis oonfectione S'liqua manducant" que indica se tostaiba y se hacía harina. Je
rónimo Münzer, en su viaje por España lo precisa más: "Nec panem commedunt, 
sed hordeum tostnm manuaria mola moliunt et in aqua aut lacte diluunt et pro 
bibum et comedunt." El ateto de moler la cebada o el trigo ya tostado figura en 
varias pinturas egipcias de las primeras dinastías, en que se representan las dos 
niedras donde se tritura. Virgilio en las "Geórgicas" escribe: "Así mismo (el la
brador) puede emplear su inacción, en tostar al fnefo los granos de t'-io^o y pul
verizarlos con la piedra (Lib. I. vs. 265-269.) En el lib. I de la "Eneida" los com
pañeros del héreo, después de la tempestad que los arrastró a las costas de Áfri
ca, dice: "Y él gr^no salvado del naufragio lo tuestan al fuego y lo muelen so-
í>re la piedra..." (Vs. 1'̂ .̂ -1T9.) Como se ve esta forma de nrenarar el grano fué 
común a todos los pueblos primitivos y hnsta muy avanzados los tienipos histó-
ricw. En Canarias se le Dama aun "^ofio", voz de origen guanche. 
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dos, espadas, sables, y dieron a conocer no haberlos visto jamás. Su lealtad es 
muy grande, pues si uno recibía alguna cosa de comer, la dividía en trozos y re
partía entre los demás, antes de probarla. ¡Bl matrimonio se practica entre.ellos, 
y las mujeres casadas llevan delantal como los hombres, pero las doncellas van 
del todo desnudas, sin avergonzarse de su desnudez. Cuentan como nosotros, pe
ro colocando las unidades delante die las decenas, del modo sig^uiente: 

1—• Nait 9—'Alda ímorana (marava) 
2 — Smetti 10 —• Marava 
3 — Ammelotti 11 — Nait-Marava 
4 —• Acodetti 12 — Smatta-Marava 
5—• Simusetti 13—• Amierat-Marava 
6 —• Sesetti 14 —• Acodat-Marava 
7 —• Satti 16 — Simusat-Marava 
8 — Tamatti 16 — Sesatti-Marava 

Etc." (12) 

Aquí termina el interesante manuscrito que acaso no fué terminado de co
piar porque según Ciampi el dorso de la página última quedó en blanco, con 
la idea de continuarlo. 

Estudio del manuscrito 

La expedición «alió de Lisiboa el 19 de julio del año 1341 y a los cinco días 
de navegación aportaron a la primei'a isla. Confirma este hecho el P. Boutier 
que dice: " y se hace el viaje en breve tiempo; de la Rochela en menos' de quin
ce días y desde Sevilla en cinco o seis, y de los demás puerto» en esta propor
ción..." (Ed. Margn^y, cap. L.) La exploración duró cuatro mesee y días, pues 
¡os marinos según el manuscrito regresaron a sus hogares en el mee d« no
viembre. 

El docuimento que analizamos, lleva el siguiente título: "De Canairia et de 
insulis ultra Hisspaniam in Océano noviter repertis". En el texto se lee que el 
objeto de la expedicgión era "quaerentes ad eas ínsulas, quasi vulgo repertas 
dicimus" expresiones que encontramos por primera vez refiriéndose a estas is
las. Un año después, en la .concesión expedida a Fraacesch des Valers pcn* el rey 
de Mallorca (16 abril 1342), se utiliza una designación análoga: "Insularum no
viter inventarum" así como su equivalente en la lengua catalana: "les illes no-
veyllament trobades" pero ya se las identifica con las antiguas Afortunadas: 
"les quals illes vulgarment son apellades Ules áe Fortuna". En 1S86 ec expiden 
las concesiones de conquista a las islais de Canaria: "Insulam dudum inventas 
vocatas de Canaria." (Serra Káfols. "El descubrimiento y los viajes medieva
les. . ." 1926). 

(121 Mi estimado amigo el Dr. Set-ra. hablando de la expedición de 1341, 
dice atinadamente en sn maunifico estudio "Los Portugueses en Canarias": "Es 
precisa una edición contrastada de nuevo con el originail." (nota 14.) En efecto: 
la invesfírnción moderna aspira a un trabajo más detenido y profuíldv del ma
nuscrito atribuido a Boccacio, 
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Del relato de Niccoloso dedujo S. Berthelot, siguiéndole los historiadores re
gionales (13), que la primera isla a que abordaron los expedicionarios fué a la 
de Fuerte ventura, «jtendiendo a la abundancia de ganado caibrío que posee. La 
segunda «in duda alguna fué la de Canaria, pues está claramente señalada: "ín
sula autem Canaria dicitur". Allí apresaron cuatro indígenas, tomaron un ídolo 
de piíedra, describen sus edifieaciones y detallan los cultivos. La tercera de laíi 
.»las en que dese;mibarcaron s€ ha pretendddo. identificarla con la del Hierro por 
su abundancia de ánboles. La cuarta, por s-us huenas playas, excelentes aguas y 
muchas palomas, con la de la Gomera. La última, abundante en nubes y frecuen
tes lluvias, se supone fuera la isla de la Palma. 

La ¡«la de Tenerife puede reconocerse fácilmente en la descripción que ha
cen los expedicionario s de un monte muy elevado en cuya cima estaba izado un 
mástil y una vela, extendiéndose y plegándose alternativamente a impulsios del 
viento. Con espanto dieron vuelta a la isla contemplando el misimo fenómeno, 
(jue creyeron era cosa de heehicería, y no osaron desembarcar. Berthelot, expli
ca a<5ertadamente (14) lo vi'Sto por los viajeros. "La gran vela no era otra cosa 
que uno de esos nubarrones blancos que cubren el "Pan de azúcar", cima del Tei-
de. Esas masas de vapores flotantes pueden tomar diferentes formas; la más co
mún es la triaungular, en razón de que la nube que cubre las vertientes del Teide 
3M extiende entonces hacia su base, adelgazándose hacia la cima. En ese caso, los 
habitantes de Tenerife dicen que el Telde "tiene puesto el sombrero" indicio cier
to del viento del oeste, acompañado de lluvia." (L'Lhnographie, pág. 29). 

La expedición exploró trece islas, y cuanto más navegaban más islas encon
traban. De la.s trece que abordaron cinco estaban habitadas, estando unas más 
pobladas que las otras. Ahora bien: esas cinco islas que hallaron habitadas, te
nían .precisamente que formar parte del archipiélago canario que era el único 
que poseía seres humanos. El grupo de la Madera y el de las Azores, sabido es 
que al descubrirse se encontró despoblado. Por consiguiente, hemos de deducir 
que los navegante? aportaron en Lanzarote, o mejor en Puerteventura y Cana
ria de un modo indubitable, pasaron frente a Tenerife, y visitarían aunque inse
guramente el Hierro y la Palma. Es dudosa la aseveración acerca de si estuvie
ron en la Gomera, porque el manuscrito dice "que no se internaron en el (país 

(13) El escritor que verdaderamente se ocupa de esta expedición fué (el 
historiador don Agustín Millares Torres. En cuanto al Dr. Chil Naranjo sus apre
ciaciones nos merecen poco crédito, dada la inconstancia de criterio que se ad
vierte en sus "Estudios" y menos aún, la opinión sustentada en la "Historia de 
las islas Cañaríais" publicada por A. J. Benítez, cuando afirma "que la relación 
por Bowacio del viaje efectuado en 1341 por Angiolino de Tegghi, es una espe
cie de leyenda que instruye y deleita juntamente." 

(14) Acerca de este fenómeno escribe Millares Torres: "Sabido es que el 
Teide se hallaba entonces en ignición (? ) y en ese estado la columna de humo 
denso y negro, que se escapaba del Pico, subiendo al tiempo mismo en que una 
nube blanca y torneada rodeaba el Pan de azúcar, podía ciertamente ofrecer a 
la vista de los inexpertos y atemorizados marinos el aspecto nuevo y sorprenden
te de que nos dan cuenta en su viaje." (Lib. III, pág. 56.) Esta aseveración hay 
que desecharla en absoluto. No existen datos para sostener que el Teide estu
viera activo en aquella época; además, los expedicionarios no hablan de humo 
denso y negro, ni tampoco de fuego, que necesariamente acompaña a las erup
ciones volcánica®, razones más que suficientes para desdeñar tal hipótesis. 
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por parecerías enteramente desierto" y eáa afirmación áo se aviene coin esa isla 
que estaba poblada. 

No es posible aceptar tam.poco que las ocho islas restantes hasta completar 
•as trece, pertenecieran al archipiélago canario que consta de ese mismo número 
de islas. Lo más pobable es que no fuera así. Desconocemos los cambios de ruta 
que el manuscrito no los indica, ni la dirección que tomaron <les:pués de tocar en 
Fuerteventura, Canaria, avistar a Tenerife, y acaso en el iHiierro y la Palma; .pe
ro si suponetaos que luego se dirigieron hacia el norte para regresar al punto de 
partida, tuvieron necesariamente que encontrarse con los archipiéla,gos de la 
Madera o de las Azores. 

Ch. La Ronciére lo estima así, cuando dice: "Si las focas y las cabras re
cuerdan las islas de Lobos y la de í^uerteventura (la "Capraria" de los antiguos), 
ia del Brasil y la de las Palomas evocan otro archipiélago, el de la® Azores, que 
muy pronto figuró en las cartas geográficas. El planisferio mediceo de 13fil 
agrupa bajo una denominación colectiva las "insuile de Ventura o sive de Co-
lumbis", las "insule de Corvis marinis" y la "insule de Brazil"... ("La découver-
te de l'Afrique au moyen age" T. VL pág. 5) Acaso la expedición visitó part« 
del archipiélago de las Azores, y de ahí la expresión de Niccoloso de que dista 
ban menos las islas desde el Cabo üe San Vicente. 

Los productos naturales de que se aprovecharon los expedicionarios fueron 
pieles de macho caibrío, cabras y sebo, cargamento que realizarían en la isla de 
Fuerteventura, de la que dice P. Boutier: "El país es muy abundante en cabras 
así domésticas como salvajes, y ahora i>ueden cogerse cada año 30.000 y benefi
ciarse S'U carne, su piel y su sebo; y es la carne de las eaibras de por aquí tan 
fresca y tierna y más sabrosa aún que nuestros carneros..." (P. Margry. cap. 
LXIX.) (15), P. Bergeron, dice: "Comen estos isleños el sebo, de que se hallan 
muy provistos, como nosotros comemos el pan; de cabras hay en esta isla mjas 
abundancia que en ninguna otra, siendo tal su número que podrían cogerse cada 
año 60.000 y beneficiarse sus pieles y sobo, del que podría dar muy bien cada 
cabra 30 o 40 libras..." La expedición de andaluces y vizcaínos de li393, dice: 
"e trajeron... muchos cueros de cabrones, e cera, e ovieron muy grand. pro." 

También llevaron de estas islas aceite de pescado y despojos de focas. Y en 
efecto, ha sido proverbial la abundancia de esos mamíferos acuáticos en el ¡«lote 
de Lobos marinos (El "Ve se i marini" de los portulanos medievales) eituado al 
norte de Fuertevertura. Dice el cronista Boutier: "A esta pequeña isla acude un 
maiiavilloso número de lobos marinos de los cuales pudiera beneficiarse cada 
año en pieles y grasa, un valor de más de 500 doblas-de oro o más." La» foca» al-

(15) El hi-storiador Castillo, escriibe: "En la dehesa de Jandía, que eoni 
diez leguas de longitud, separadas con una pared, hay terrenos muy frescos y 
con montes verdes y frondosos, bañados con diferentes manantiales, pastando 
en esta dehesa gran número de ganado cabrío y más que en el resto de la isla, 
de que se sacan todos los años grardes cargazones para la® demás islas, vivas y 
hechas cecinas, que llaman "tocinetas". (Pág. 292.) Los primitivos habitantes 
de Fuerteventura secaban la carne de cabra sin salarla, colgándola en sus vivien
das y así la comían; por eso sus casas despedían muy mal olor. 
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eátiZaii gran tamaño y tienen la costumbre de reunirse en manadas eligiendo pa
ra ello playas desiertas donde se unen los machos con las hembrais para engen
drar, ««parándose después. Quizá •el islote de Lobos les brindaría a las focas el 
retiro que apetecían; a (*sos lugares iban los cazadores de lobos marinos, obte
niendo magnífico botín. 

En cuanto a la madera que tiñe como el palo del Brasil, o sea die color rojo, 
supone Berthelot que sería el "taginaste" (Echium giganteum), cuyas raíces son 
de un rojo violáceo. A. Galindo, escribe de los gomeros: "Cuando andabam de 
guerra traían atadas unas vendas por la frente, de junco majado tejido, teñidas 
de colorado y azul, la cual color daban con un árbol que llaman Tajinatste, cuyas 
raíces son coloradas; y con la yerba que «e dice pastel, con que dan color azul a 
los .paño». La corteza de los árboles (arborum cortice) supone Berthelot que de
signaría una especie de orcbUla que crece sobre los troncos de los árboles anti
guos; nosotros nos inclinamos a creer que es una orchilla que únicamente se 
encuentra en las islas de Lanzarote y Fuerteventura (16), y que tiñe de rojo. 
(Excelencia* y antigüedades de las siete islas de Canaria" por Cristóbal Pérez 
del Cristo. Trat. I D La tierra colorante del manuscrito es la arcilla oxidada tan 
conocida en islas. 

La desfripción de lo* cuatro naturales de Gran-Canaria, concuerda en un to
do con la que más tarde nos dan los historiadores. Eran, según el manuscrito, de 
mediana estatura, fuertes, audaces e inteligentes, con cabellos rubios y largos. 
Boutier confirma lo expuesto: "Los hombres son altos, hermosos, fuertes, recios 
y bien formados..." (cap. 68). Cadamosto, escribe: "Los can'arios ŝon astutos y 
vivos... el vigor de sus brazos es tal, que algunos golpes son suficientes para 
romper un escudo en mil pedazos". Eannes de Azurara: "los isleños de la Gran-
Canaria son entendidos y valientes..." La antropología ha estudiado la constitu
ción de esta fuerte raza y sus rebultados comprueban lo expuesto por cronistas, 
viajeros e historiadores de otros tiempos. 

El vestido era muy sencillo. El manuscrito dice que solo llevaban una especie 
de delantal de hojas de palmera (femorabilus palméis) o de junco, que ataban a 
la cintura y cubría las partes vergonzosas. Boutier dice lo mismo: "andan com
pletamente desnudos, cubiertos con unos toneletes tejidos de hojas de palma." 
De la relación de Niccoloso se desprende que unos iban completamente desnudos, 
otros con toneletes de junco o de palma, siendo mas respetados éstos que los 
que lo llieva.ban de junco. Además, otros iban vestidos de pieles de cabras teñidas 
de colores, muy suaves y finas, cosidas con hilos de tripas primorosamente. A es-

(16) Dice Pérez del Cristo: "Y estas dos cosas entrambas se podían traer 
de las Canarias, o fundarse en la yerba que hasta el día de hoy llevan de una de 
ellas, que es Lanzarote, adonde en la parte que mira al norte se halla en los ris
cos y peñas que hay en aquel paraje, cerca de un sitio que llaman las Salinas, a 
vieta de las istias Graciosa y Alegranza, un género de yerba que los naturales 
llaman Otfuilla, su color pardo, algo áspera, e intratable; su virtud es servir pa
ra teñir de diversos colores y en especial para tinte en grana. Es en tanta can
tidad, que todo el verano se ocupan gran número de personas de aquellos natu
rales en cogerla, no sin pequeño trabajo; y esta se mantiene almacenada y con
duce a Dspaña y al Norte en cantidad para el fin dicho, siendo uno de los fru
tos más principales y útiles de aquella Isla. (Ti-at. II, pág. 51.) También existía 
en Fuerteventura. 
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ta última indumentairia la designan nuestros cronistas con el nombre <]« "tamu*-
co" que solían colocar sobre el tonelete. Viera y Clavijo aclarando esita ouestión, 
escribe: "Aunque todos nuestros anticuarios llaman tamarcos a estas vestiduras 
de pieles, yo entiendo que los verdaderos tamarcos eran los fabricados de hojas 
de palma, porque "tamar" que es la raíz de esta voz tamarco, isignifioa "palma", 
en fenicio, árabe y hebreo." 

Las casas de los canarios llamaron la atención de los expedicionarios (17) 
por lo bien construidas. "Edificaban sus casas bajas y de paredes muy anchas y 
de grandes piedras sin mezcla de barro, sino tierra pisada. Cubríanlas con vigas 
y tablones de tea fina y otras maderas perpetuas, laa cuales labraban con pe
dernales puestos en cuernos a manera de azuelas. Soibre las vigas y tablones de 
tea ponían piedras llanas y delgadas con algo más por arriba que eS' una rama 
como caña que dura mucho. Guardábanse que no llegara la tierra a la madiera 
y sobre estas lajas dejaban tierra mojada y pisábanla mucho, de tal manera que 
aunque llueva muchos días corre por encima y no cala dentro" (Sedeño). 

El relato de Niccoloso da cuenta de que los canarios cultivaban la c«bada, el 
trigo, las habas y otros granos; poseían legfumbres, hortalizas e higuerais, cons
truían edificios y adoraban ídolos. El doctor Chil y Naranjo en sus "Eatudioe" 
(t. I pág. 511 y siguientes) no dá gran crédito a esia napración, atendiendo más 
a los errores de forma que a su fondo, pero esos pretendidos errores apenas dis
minuyen la importancia del documento dado a conocer por S. Ciampi, que supe
ra en mucho al de Juba, según nos ha llegado en Plinio. Ninguna otra expedi
ción de las que después se realizan a las Canarias hasta la llegada de Juan, do 
Bethencourt nos ha dejado tan abundantes detalles. 

Sistema de numeración 

El punto quizá de más interés para el estudio del lenguaje en este archipié
lago es el relativo al sistema de numeración, que por primera vez aparece en el 
manuscrito publicado por Ciampi, pudiendo compararlo con otra nomenclatura 
numeral atribuida a Sedeño por unos, a Abreu Galindo, por otros, y que sola
mente hemos visto publicada incompleta, en relación con los dos autores citados, 
al final de la "Topografía" del P. Sosa. 

No hay aicaso mayor prueba de la asombrosa inferioridad intelectual de mu-
'has razas salvajes que el hecho indiscutible de no poder contar con los dedos 
de las manos, ni aún siquiera los de una sola. Según Lichtenstein, los ibuchma-
nos actuales son incapaces de contar .más de dos. Loa socdólogos Spix y Martis, 
afirman lo mismo con respecto a los indios de los bosques brasileños. Los indí-

(17) Abreu Galindo estima que estas habitaciones habían sido consitruídas 
por los mallorquines; aunque en la fecha de su llegada a la isla ya existían. Dice 
así: "AUend.e de las casas en que vivían los canarios, tenían cuevas las cuales au
mentaron y acrecentaron Ins mallorquines con aposentos de mucha industria y 
pulideza que es contento mirarlos cuan bien obrados y pulidos están." (pág. 102.) 
El P. Sosa las describe del modo siguiente: "Fui a ver una casa canaria, que has
ta hoy (1675) por vía de estado se conserva cerca de la iglesia parroquial de se
ñor Santiago (Gáldaír); y reparando en lo pulido y labrado de sus maderos, y en 
el ajuste de sus tablones y vigas, quedé fuera de mi casi, considerando su curio
sidad y primor..." ("Topografía" pág. 174, ed. 1849). 
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gemas de Errul y algunos del caibo de Yr>rk, «n Australia, cu«Dtian cM «igniente 
modo: 

Uno — N«tat Cuatro — HaeB-muM 
Dos —'Naes CÚKSO —Naes-uaos-netat 
Tres —' Naes-netai Seia — Naes-naes-naes 

Numeración confusa en la que el principio primordial es lo impar y lo par, 
sistema de numeración Unaria primi'tiva. 

En efecto, así lo vemos en los pueblos del curso inferior del Miarey, de los 
que dice M. Beveridge: "Sus humerales se reducen a dos, a saber: "raiup" y "po-
liti" que (Significan respectivamente "uno" y "dos". Para expresar cinco, dicen 
"raiup, raiup murnangin" o una mano; y para indicar diez, "politi murnangin" 
o dos manos. Los aus'tralianos no cuentan más de cuatro, toda vez que cinco im
plica la idea de tin gran número. Dalton dice que los dainaras no usaban mks que 
tres numerales. 

Según Dobritzhoffer, cuando se pregunta a los gu/araniís por una suma de co
sas que pase de cuatro, en seguida contestan: "ndipapahabi" o "ndijMvpahai" in
numerable. De la propia suerte, los abipones no -tienen palabras espiecialeis rnáa 
que para tres números "iñitara" uno; "iñoaka", dos; e "iñoaka yekaini", trea^ 
Suplen la falta de nombres para los números restante» de varios modos; «sí la 
expresión "geyenkñate", son los dedos de un ave y les sirve ipara indicar cua
tro (18). 

Veamos como se formó el sistema de numeración de los canarioB, tan regu
lar y completo, según ha llegado hasta nosotros. 

Dos son las listas de numerales que conocemos: la que nos da N. da Recco 
cuando la expedición de 1341, y la atribuida a Galindo O a Sedeño. La primera 
hemos de aceptarla tal y como figura en el manuscrito de Bocaccio, pero en la 
cegunda, si se exceptúan los primeros 11 numerales que trae el P. Sosa, se ad
vierte una mixtificación más que añadir a las que hemos descubierto en nues
tras investigaciones. 

Y en efecto: Bs cosa demostrada que el P. Sosa conoció y utilizó con fre
cuencia en su "Topografía" las crónicas primitivas de la conquista, especialmen
te la atribuida a Sedeño, y es muy posible que el Sedeño conocido .̂or Sosa con
tuviera al final una lista de los numerales usados por los canarios desde 1 has
ta el lO o el 11 inclusive, que fué transcrita por el P. Sosa (li9). 

(18) Pueden consultare los traibdjos de Durkeim; "El origen del lengua
je" por K Wedgwood, y los estudios de Max Miiller; "Los tiempos prehistóricos" 
y "Los orígenes de la civilización" por J. Lubbock, contienen datos interesantes. 
Todos los autores que han escrito sobre esta materia son extranjeros. 

(19) Dice este autor en el prólogo de su "Topografía": "La causa que 
me ha moitivado a inquirir y recoger algunas noticias de la conquista y entoa-
das que hicieron los españoles en esta isla de Gran'-Oanaria, y las 'más ton anti
guas, que además de indicarlo los cuadernos en que las hallé, por lo trazado, obs
curo y casi Mn sombra o forma de caracteres se deja ver tienen más de ciento y 
cincuenta aftos. Porque síganos de los que los escribieron certificarofl haber ha
blado (para noticiar con más verdad) con algunos canarios de mudia fe y crédito, 
de «quelkM naturales antiguos que s« hallaron en la conquista con su rey..." 



.D«3pué9« en un manuscrito^ de Aibreu Gallind«, anotado par alguien que ig^nd-
ramos, :pero que bien pudo ser Miarín y Cubas, aparece inorementad". la nume
ración publicada por Sosa, a partir del 'lll, con los nombres de los números 12, 
20, 21, 22, 30, 31, l32, 100 y 200, lista que inserta el Marqués de Btite en su es
tudio (20), referente al antiguo lenguaje de los naturales de Tenerife. 

£1 mismo Marin y Cubas en «u historia manuscrita e inédita que se conser
va en la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de Tenerife, al final del cap. XVIU 
(llb. TI) titulado: "Naturaleza, costumbres y exercicios de los canarios" amplía 
la Jiista del Marqués de Bute, con dos nuevas decenas, la 40 y 50, omitiendo los 
numerales 21, 22, 31 y 32 de aquélla. 

HemO'S de hacer notar que el manuscrito de Marín y Cubas copiado por el 
nistótiadoT Millares Torres, conservado en el "Museo Canario" dice en el capítulo 
de referencia al haiblar del modo de contar de los canarios: "Los números de uno 
hasta doce y de allí redoblaban". Sin embargo, la numeración que transcribe a 
continuación sobrejiasa en mucho a la docena, pues alcanza hasta el 200. 

Pero en el manoiscrito de la Biblioteca de Santa Cruz de Tenerife, el mismo 
autor' escribe: "Los números de uno hasta ciento y de allí redoblaban..." Esto 
parece indicar que huibo una primera nomenclatura, hasta doce, (la conocida por 
el P. Sosa) qué luego fué ampliada, acaso por el propio Marín y Cubas, quedan
do como vestigio involuntario de su mixtificación la frase indicada, que luego 
rectifica en el manuscrito de la Biblioteca de Santa Cruz. 

Que 7os doce primeros numerales í e Marin y Cubas derivan de los que trae 
el P. Sosa, nos parece evidente al cotejarlos entre sí, salvo ligeras variaintes or-
toigráfbeas. Veámoslo: 

P. Sosa Marín y Cubas 

1 — Ben 1 — Been 
2 — Lini 2 — Liin o Lini 
3 — Amiait 3 —• Amiat 
4 — Arba 4 — Arba 
5 — Cansa 5 — Canza 
6 — Sumus 6 — Su mus 
7 — Sat 7 — Sat 
8 — Seí 8 — Set 
9 — Acot 9 — Acot 

10 — Marago 10 — Marago 
11 — Benir-Marago 11 — Benir Maraigo 

••12 — Sinir Marago 

(píg. 11.) Esto parece indicar que el F. Sosa conoció el manuscrita de Sedeño 
en «u pri^nitivo original y sin adulterar. 

¡(£<(>) On the ancient language of the natives of Tenerife. A paper contribu-
t^d, tp t^e «i^|ti;oMÍMK>cal. sec^im o the British Association for the advance-
ment of scíence. 1891. By John, Marquesa of Bute, K. T. (Mayor of Caxdilf) 
Loiülon. (54 págs. in-45) Trata por incidencia del sistema de nu>meraci<5n de üos 
habitantes de Canaria, ya que «u trabajo se concreta a Tenerife, de cuyo» natu-



Sospechamos que el nuimeral doce es ya una invención ¿e M«*̂ n y Cubas, 
pues no aparece «n lá lista d« Sosa. 

El cuadro de los numerales de Marín y Cubas figura en un inanu»crito ajfio-
tado de Ailweu Galindo, y fué utilieado por Sabino Berthelot para el estudio de 
ia numeración de los canarios en su "L'EJtnographre", manus«TÍW que supone-
nnos fuera distinto al que manejó el M. de Bute, ya que falta el 28, y <s« a l egan 
los nombres de las decenas 40 y 60, que consigna Marín. Eiste a 60, dice "Cansa-
go" y en el Galindo citado por Berthelot, se lee "Camago". 

Por último, algún experto mixtificador amplificó aún n ^ kw listas de nu
merales. En un manuscrito de Sedeño utilizado por el doctor Chil y cuyo para
dero hoy «e ignora, se llenaron los vacíos €orres.pondien-tws á. lo» numíÉrales 60, 
70, 80 y 90, inventados sin duda para enlazarlos con el numeral' 109 y <jOmpl«tar 
así la lista que ha llegado a nosotros, failsificadón que tenemos indicio«'p«ira «d-
judicársela a Marín y Cubas. I>e todas suertes, es indudaible que el 6i>9tema de 
numeración canario se ha formado en cuatro etapas distintas a partir de la lista 
de Sosa atriibuída a Sedeño. Ma» claramente puede verse en el siguiente cuadiro: 

FORMACIÓN DE LOS NUMERALES USADOS EN GRAN-CANARIA 

1 —BEN 
2 — LINI 
8 —AMIAT 
4 — ARBA 
6 — CANSA 
6 — SUMUS 
7 —SAT 
8 —SET 
9 —AOOT 

10 —MARAGO 
11 — BEiNlR-MARAGO 

PRIMITIVA NUMERACIÓN qtle inserta el 
P. Sosa al final de 4u "Toplgíáfía", y 
que podemos atribuir al cronÍ4Sta Sedeño. 

12 — LINl-MARAGO 
20 —LINAGO 
21 — BENI-LINAGO 
22 — LINI-LINAGO 
30 — AMIAGO 
31 — BBNI-AMIAGO 
32 —LIJÍI-AMIAGO 

100 — BEEMARAGOIN 
200 — LIMARAGOIN 

LISTA de numerales que Inserta el MAR
QUES de BUTB en »u obra (páy. 44, no
ta), atribuida a ABREU GAUNDO y 
como continuación d« la del P. S094L 

raleis «e ignora si conocían algún sistema de contar, aunque es posible que lo p<h 
seyeran rudimentario. Dicho autor copia por nota los numeraks de N. <!• Recco 
y los atribuidos a Ab. Galindo en una primera lista que luego ap«reoe ampliada 
en S. Berthelot. En la copiada por el M. de Bute ae deslizó el error de aaignar 
al SO, 51 y 52, los Jiombrets que corresponden al 90, 31 y 32 de Aibreu G«Undo, 
incluyendo ademáis, el 22 que no figura en la de Berthelot. 
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12—SINIK-MARAGO 
20 — UNAGO 
90 — AMIAGO 
40 — ARBIAGO 
50 —CANSAGO 

lüO — HEMAnAGUIN 
200—LIMARAGUIN 

12 —LINI-MARAGO 
20- .LINAGO 
21 — BENI-LINAGO 
SO —AMIAGO 
31—BENI-AMIAGO 
32—LINI-AMIAGO 
40 — ARBIAGO 
60 — CAMAGO 

100 — BEEN-MARAGOIN 
2O0r?WMABA<3OIN 

aO — SUMAGO 
7<J — SATAGO 
80 — SETAGO 
90 — ACOTAGO 

MW —BEMARAGUIN 
20O — Uí i^RAGUIN 

LISTA iiuwffta por MARÍN y CUBAS en 
eiu. historia inéditai (fin del cap. XVIII, 
lib. II, fod. 7S), en que se onüten los nu
merales 21, 22, ^1 y 32, y »e Agregan 
doB niueva« decenas, la 40 y 60, con una 
variante en 100 y 200. 

AMPLIACIÓN de la lista anterior indin-
yendo los numerales 21, 31 y 3i2, y omi
sión del 22 de la relaíi^n del Murqués 
de Bute, atribuida a A. GALINDO. Es 
la que estiidia S. BERTHBLOT en m 
"L'Btnofrrap'hie". (21) 

NUBVA amplificación de las decenna des
de el 60 al 90 inclusive, que figuran en 
un manuscrito de Sedeño, spffán el doc
tor Chil Naranjo ("Estudios", tomo I, 
pág. 657). La variante de los nombres 
lOO y 200 la enlazan con Marín Cubas. 

De toda esta numeración, en la que ise omiten los numerales desda el 18 al 
19, quizá por no saberlos componer los falsarios, sólo pueden aceptarse como le
gítimos, a nuestro juicio, los once primeros que inserta el P. Soea. ha formación 
de loa demás es una hábil e inteligente mixtificación. > / 

Dudamos mudho que este sistema tan completo fuera utilizado por los ca
narios, pueblo primitivo que no ejerció el comercio, que no tenía que efectuar 
cálculos y que desconocía la escritura. El mismo pueblo fenicio, a pesar de su 
espíritu mercantil, careció de una numeración tan perfecta hasta tiempos muy 
avanzaidos d« su hisioría. 

Tén|;aM en cuisnta, adornas, que el hombre primitivo como «1 actual salvaje 
o isemi-Mdvaje apenad u«aba los námierois. Son escasos los pueblo^ qae contaban 
más 4r <^z, y «mcho» ni conocían los nombres de los numerales^ Sin embargo, 

(21) Berthelot se entusiasma al estudiar le formación deü sistema mimeral 
atribuido a Galindo, sin advertir la mixtificación: "Recorriendo la lista de Ga-
Mndo, se admira uno sobre todo de la analogía que existe entre los númeroe 20, 
30, 40, 50, 100, 200; y el 1, 2, 3, 4, 5, etc. Así, pues, de 1 = ben, «e ha formado 
IlOO = b*t» niaTag<o; dé 2 = lini, se ha hecho 20, o linago, y 200 = Mmstt'aigo; de 
3 ^ tíTíikk, «e ha derivado 30 = amiago, y proibaiblemente 80O = amarago. E9 
míftmo principio ha producido 21 = ¡beni-linago, derivado de 1 =ibe« y de 2 = 
lint; en seguida 81 = beni-amiago, y probablemente 41 = ibeni-arbiego" (L'Etno-
gntpliie, pAg. 175.) Es muy posileque «1 célebre autor francés nos da, sin sos-
pedmrlo, él proceso seguido por el falsificador. 
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si falta un «olo animal die un rebaño de centenares de cabezas de gaaido qu^ cui
de, inmedáaitamente lo advierte. Dice el ?• E ŝpánosa de lois habitantes de Tene
rife: "Tienen una habilidad extraña y de notar, que aunque sea gran cantidad 
de g'anado, y salga de golpe del corral o aprisco, lo cuentan sin abrir la boca, ni 
señalar com la mano, sin faltar uno. Y para ahijar e}, ganado aunque isean mil 
reses paridas conocen la cría de cada cual y se la apíican..." (Cap. VIII, pítg. 15, 
ed. 1848.) Abreu Galindo copia al P. Espinosa, y escribe: "También tienen los 
natxiralea de esta óisla una habilidad extraña: que aunque eea gran cantidad de 
ganado y sáldese de golpe de un corral, lo cuentan sin abrir ia boca ni señalar 
con el dedo, que vi'sto como lo hacen eis tenido en mucho. B5s gante de gran me
moria..." (Pág. 197, ed. 1848.) , 

Esta cualidad la poseen los actuales pueblos n6mada«, pues tal com ocurre 
hoy día entre los cafres y los kuisas. Mr. Galton, viafetoi y étcrítor ingtés, explica 
esta habilidad diciendo que es aimplemente porque esos; hombre» echan de UM-
nos una figura conocida, no porque «epan contar. ("Tropical South África", pá
gina 218.) Es la gran memoria de que nos habla Abreu Galindo. 

La nomenclatura numeral transcrita en el manuscrito de ia expedición de 
1841 merece cotejarse con la de Sosa: 

N. da Recco P. SOM 

1 —NAIT i —BBN 
2 —SMET-TI 2 —LINI 
3 — AMELOT-TI 3 — AMIAT o AMIET 
4 — ACOD-ET-TT 4 — ARBA 
3—SIMUS-ET-n 5 —CANSA 
6 — SE-SET-TI 6 — SUMUS 
7—SAT-TI 7 —SAT 
8 — TAMAT-TI 8 — SET 
9--ALDA-MORANA (MARÁVA. Berth) 9—ACOT 

lio —MARAVA 10 —MARA<50 
11 — NAIT-MARAVA 11 — BENIR-MARAGO 
112 — SMAT-TA-MARAVA 
la — AMIERAT-MARAVA 
14 — ACOD-AT-M ARA VA 
15— SIMÜS-AT-MARAVA 
1«—SBSSAT-TI-MARAVA (22) 

(22) El señor Berthelot en su obra dtada, continúa la numeración siioiien-
do el mecatiismo ya conocido de su formación, componiendo asi después del 16 
en que termina la lista de Nlceoloso da Recco, el 17, "Sattt-Marava"; el 18, "Ta-
mot-Marava" y ^ 19, "Alda<Marava". Este último THunerftl no está bieti fiontia» 
do, pues su atitor se olvidó de que dicha forma la adjudica al número 9, y no es 
posible repetirla para dos cantidades distintas. Si conociéramos <;omo se expre
saba el 20 en la'liSta de Recco, podríamos construir el 18 anteponiéndole la gra
fía "Alda (que significaría cerca de do» diez) como se forjó el noeiv». 
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Hemos separado con un guión las terminadoineis de la nomenclatura de Nic-
cdlóio por cterlaa d« origen italiano. De esa nianera las analogías gráfíeas apa
recen así máa definidae al compararíais con Sosa, como podemos ver: ^ 

N. da Recco P. Sosa 

3 — AMELOT 3 — AMIAT o AMIET 

, ., , 5 —SIMUSrílT.,, 6—SUMUS 

i w - S A 7 — 8 A T 

6 — SE-SET 8 — SET 

4 —AXX) (D- F)T 9 —ACOT 

ÍO —MARAVA 10—MARAGO 

Es muy posible, seg:ú.n estima Berthelot, que hubo transposición de nombres 
en el orden de los numerales en alguna cíe las liistas que comparamos. 

El estudio de esa cuestión, asi como la filiación y derivación de loe nombres 
del sistema numeral canario (que no creemos existiera en Tenerife ni en la® die-
más is'las), sabemos que la analiza con la competencia que ya ha demostrado 
nuestro estimado -amigo el Dr. Alvarez Delgado. 

El numeral nueve, ALDA-MORANA (según Berthelot, ALDA-MARAVA), 
por »u forma compuesta ps dig-no de estudio. Su explicación pudierf hallarse en 
las nomenclf^turas de los pueblos primitivos y como vestigio del si>g,tema de con
tar de una numeración rudimentaria anterior de los canar'os. Mar.- ̂ r o a t dioe 
de los ahts que la palaibra equivalente a "uno" se encuentra, de nuevo en las 
que significan ŝeis y aueve; la equivalente a "dos" en las que eignifioan, «iete y 
ocho. Los ahts cuenta-n por los dedos, levantando las manos con las palmas hacia 
fuera, abriendo todos los dedos y doblando sucesivamente cada.mno d« los que 
han servido para la emimejaolón. Em|Hezan por el jtmtqae, qu» ,tt, pues, uno; 
pero seis es cinco (K7 «ea, una mano entera) y uno más, por lo cualr VOMIM porque 
su palaibra fSTA «eit «neierra lo que significa uno. Siete es citKO> (toda una ma
no) y dos más; así su palabra para siete encierra lo q u e ^ n a t a áitta. Cuando lle
gan a bajar el octavo dedo, la particularidad más visiMtf %|Û  ofílMe 14 itAno es 
cl quedar alzados dos dedos, el pulgar y el índice. El Vo6áblo qué expresa ocho 
comiprende el término "atlah", que es el usado para dos; cebo equivale a diez 
(las dos manos) menos dos. Cuando doblan el noveno dedo, solo queda extendido 
uno; nueve es diez o (las dos manos) menos uno. ("Scenes and Studies of Sava-
golife", páigs. 121-122). 
. j SI aj^Ucamos este procedimiento al número nueve de los canarios, que según 
Ré()co era "alda-morana". y según Berthelot "alda-marava", podríamos inferir 
dada «u ÍORna completa, disticta de los números que le anteceden que son sim
ple», que la yot "alda* parece representar una idea cercana a ddei. Sabido es 
que los indios del río Pítí» «egiin Powers, indican el número nu^ve diciendo "muy 
cerca de die»". 



Los iiidíg«na« de la Guayan» expresan «1 nunverail dnco con la palíbrtí "una 
mano mía"; al segxiir contando y llegrar a diez, dicen "mis dos manos". En las 
islas EUíce, diez es "katua*, que sij^nífica "toaos", a saber: tod'os los dedos de 
las manos. No stubemos precisa'^ él valor de la paJáibra cftnáHa "AiaraVa"';' kéaso 
pudiera indicar "mis dos manos" o "todos los dedos de mis manos". Entonces 
nueve—ALDA-MAR^yATr-vendrfa a siffnificar "cerca de mis dOiS mano?" o "cer
ca de diez". El origen d^ la numeración can.irla fué contando coî  fes" dedos (23') 
).a»ta-lA primera decena (las dos nMme«)k 

Estudiando Berthelot la lista de los numerales dada por Niccoloso da Recco 
con la que aparee? en el manuscrito de Abreu Gallndo (aquel autor no cómodo 
ia de Sedeño), estima que debe darse más crédito a la d« la «xpe<il<!ión de 1341, 
transmitida por los caTwrios llevados a Lisboa que a la de Alnieu' {Jalindo, la 
cual no es, dice, Islno el reeuei'do de la tradición." 

Por el contrario, el doctor Chil juzfira la lista de Sedeño más fidedijfna por 
haber residido mucho tiempo en Gran-Canaria y tratado a sus habitantes, y que 
la de los cautivo» canarios llejrarfa a ofdos de Boccacio desnuée de IJiíÉet'í>asado 
por medios que pudieron alterar sia pronunríación. "A mi juicio, asrrepra. no ca
be duda alfruna en esto, mucho más si se atiende a la composición perfecta y 
completa relación que gua'Tda.n la «epfttnda y s'ljfuientes decenaa 'eí>ri 1* pfim»-
ra (H), renilaridad de que carece el sistema que Ikffó a noticia del ilustre ita
liano..." (Ob. y pAj?. d t ) , ' •''•//• 

El rnkroués de Bute. va más lejos que los autores citados. Afifirña qué los 
numeraJes de Niecploso da Recco de mediados del «ijflo catorce "difieren tan com
pletamente de lo« dados por Abreu Galindo oue yo. d1c«, aTven«><! -pniedo conside
rarlos como pertenedentes a idiomas de la misma ^familia..." (th$t t^? ñui)!*''*''* 
ídven by Nicolás da Recco in the middle of the fuorteenth century differ «o to-
tally from those pfiven <by Abreu Galindo that I can hardly reeard them as be-
lonprinsr to lanmiai^es of the same family.) No obstante, Berthelot indica que a 
pesar de las diferendas que presentan estas dos lista®, se encuentra en dlaa 
comparándolas entre sí, amalogías y aun concordandas muy notablís. ^ '' 

Para explicar 'd inves.tlfradoT inglés las diferencias entre los dos sistemas 
de numeración, «eñala un posible cambio de raza y lenguaje; hecho que si ocu
rrió sería entre 1841 y la dominación española. (Ob. cit. pág. 44.) 

Por áltlmo, diremos que el Marqués de Bute indica que el ert»j«ei(te Max 
Müller le envió una nota manifestándole que s e ^ n S. Ciampi, dicha riuínerádón 
pertenecía no solo a Canaria, sino también a las "aüti* Isole oltre Ispania nell' 
océano". , 

(23) En nuestras mieraes lenguas, la palabra cinco tiene su origen en con
tar con los dedos hasta completar una mano. Así la voz griega "pente" se en> 
laza evidentemente con el "penyi" persa, ya que seprún A. Humboldt, en persa 
"pencba" aignifioa mano. De ahí sin duda, el predominio del fii>stema décima^, que 
nació de cantar con los dedos. Entre las naciones dvilizadas, las derivaciones de 
los niumeraües han quedado olvidadas por las fhodificadones graduales que han 
9uírido los palaibras con el tiempo, antes de detscxibdrse la Imprentiai. 
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Temúnaremos este ensayo, insertando a continuación el siĵ uiente 

CUADRO DE LAS CONEXIONES DE LOS NUMERALES CANARIOS CON 
LOS DIALECTOS BEREBEREIS Y EL ÁRABE, SEGÚN BERTHELOT 

Canario Beréber Dialecto* 
bereberes Árabe 

1 BEN o VEN, Sedeño 
NAIT, BeoM 

2 LINI, Sed. 
SMETTI, Rec. 

4 ARBA, Sed. 
AQODETTI, Rec. 

5 CANSA, Sed. 
SAMUSETTI, Rec. 

6 SUMUS, Sed, 
SESETTI, Rec. 

7 SAT, Sed. 
SATTI, Rec. 

i SGT, Sed. 
TAMATTI, Rec. 

10 MARACO, Sed. 
MARAVA, Rec. 

WAN, sê ;̂ !! Venture 

OUAET, en 
Syouah; INON 
o YOUN, en 
m o z a b i y en 
Scíhilah; lAN, 
seĝ ún Chenier 

SIBN o SIN, en 
» Gadames, e n 

Syouah y en 
Schilah 

COUZ, Venture A Q U O S , en 
e o s , Alybey Mozabi 

SOUMMOUS, Venture dí^ef' "" * ^ 

ARBAH 

KHAMSEH 

SlSDIS, Venture 

SET, Venture 

TBM, Venture 

MERAWED, Venture 

SETTEH 

SEDS o 3BZ, 
ghadamea; SE-
TTA, Chenier; 
SEDISE, Schi
lah; StfiTTI, 
Syouah 

SA, gfhadamca 
y en Schilah, 
según Chenier 
ZA, «egún Aly-
by 
THAM, en gha-
damea; TEME-
NÍA, Schilah, TAMANI 
según Chenier 

MARAOU, en 
ghadames y en 
Syouah, M E -
RAOUD, en 
Schilah, según 
Chenier 

SABAH 

A excepción de los numeraües 3 y 9 que Berthelot no pudo referirlos al be
réber ni a sus dialectos, como tampoco al árabe, todos los dem&s tienen homolo-
gias en esas l«ngua^ l>09 ntxnbres que «xpreî &R lo n^nvero» 4, 6>, 6, 7 y 8, tieiHQ 
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equivalencia en el árabe. El 3, segrin me expuso mi aniipo el Dr. Wólfel (24), 
(-S de origen egipcio. Al 9 le hemo.'; asignado por su forma compuesta, un ca
rácter primitivo, vestigio quizá áe una nomenclatura rudimentaria, anterior al 
sistema numeral usado en tiempo de N. da Iíe«co. 

Diciembre de 1942. 

ADICIONES 

(A) Antes de estas ediciones de (Jainpi. el texto apareció en diciembre d̂ -
1826 en la Antología de Viesseux,, apud Kinaldo Caddeo. "Le iiavigazioni alian 
tiche", Milán, Alpes, 1929, pág. 123. Esta obra contiene una versión italiana de 
ia narración que nos ocupa (págs. 141-149) y un e.itiKÜo muy arbitrario de I" 
misma. Caddeo supone gratuitamente y conU'a toda evidencia, que los buques 
eran italianos, uno ,genovés y otro florentino y que no recibieron de Portugal 
"altro che di vettovaglie" !I (p. 64). No vale nuis dich,-' traducción, que no es 
hecha sobre el original sino sobre la ya descuidada de Ciampi. 

(B) Los indicios aducidos por Ciampi liara su atribución, .-ie reducen a le-
siguientes: al enumerar en el fol. 235 los hombres ilustres de Italia por ciencia 
o letras se omite ail propio Boccacio; no obstante el autor le conocía, pues copia 
una carta suya en el fol. 104. En el 98 contiene un texto cuyo autor habla en 
primera persona, y cuya firma ha .«:ido raspada, pero Ciampi cree poder leer "Jo-
hannes de Certaldo". Todo esto exige un nuevo estudio, pero menos probable 
parece la otra suposición de que la narración se halle incompleta, pues su final 
da la sensación de que el narrador no sabe qué más decir y echa la culpa a la 
reserva de Niccoloso, 

(C) Para cualquier estudio científico deberá acudírse al texto origina! la
tino, pues esta traducción es francamente defectuosa. Pero como carecemos de 
una eidición correcta de aquel texto, que no será posrble hacer hasta que dis
pongamos de fotocopia del manuscrito florentino, hemos intentado tan sólo 
me.jorar Ir traducción que reproducimos. 

(24) En la relación de numerales publicada por So.sa, el M. de Bute y Ber-
thelot, el 3 aparece escrito "Amiat"; mientra.* que en la amplificada atribuida a 
Sedeño y que inserta el doctor Chil en sus "Estudio*", la grafía es "Amiet" en 
vez de "Amiat". 




